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			Dedicatoria


			Sobre todo, a mi familia. 


			A mi padre, por sembrar la semilla del empoderamiento en mí, por guiarme paso a paso y con paciencia, por invertir en mí, por darme todos los recursos necesarios para despegar, por planificar y re-planificar mis futuros pasos, por ser consejero, maestro y padre.


			A mi madre, por haberme acompañado durante todas y cada una de las madrugadas invertidas en el libro mediante sus poco exitosas broncas, por esas golosinas reconfortadoras durante mis días crispados, por esos garabatos sorpresa en mis borradores, por darle un toque humano y ameno a mi trabajo, por ser mi analista y planificadora favorita, por ser compañera, mejor amiga y madre.


			A mi hermana Elena, por formar también parte del libro, ya sea acaparando toda la conexión a Internet o discutiendo asuntos menores en voz alta. Con su increíble e inocente habilidad por llamar la atención, ella me hace recordar cada instante, que sigo en casa. 


			También, a las muchas gentes que me han acompañado en esta bonita travesía.


			A los profesores que han hecho más que de docente, de guía para sus alumnos. 


			A los periodistas que han confiado en un aún joven y curioso estudiante para contar la infinidad de curiosidades que aguarda el mundo agroalimentario y el futuro en general.


			Y cómo no, a los muchísimos amigos y amigas que han sido capaces de retroalimentar durante tantos meses esa ilusión y pasión con la que les contaba este proyecto. A las mujeres amigas por apoyar la iniciativa con tanto ímpetu, análisis y su siempre necesario toque femenino. Y a los amigos hermanos por haberme dedicado el resto del tiempo que no dedicaba a escribir con sus increíbles capacidades no solo para desconectar y hacer más entretenida esta travesía, sino también para hacerme ver que voy por el camino correcto.


			Gracias, de corazón. Sin ustedes no sería nadie.


		




		

			Prólogo


			Frecuentemente en el devenir de la vida laboral de un consultor de salud pública y seguridad alimentaria, actividad a la que me dedico desde hace 19 años, uno se cruza inevitablemente con la enseñanza o la formación, ya que ambas van íntimamente ligadas a la implantación eficaz de las propuestas o recomendaciones derivadas de una auditoría de control sanitario.


			Desde hace 7 años aproximadamente, la mitad de mi ocupación laboral transcurre impartiendo charlas y clases en distintas especialidades de la rama sanitaria. En la actividad docente, uno tiene el privilegio y la enorme responsabilidad de relacionarse con personas y, en ocasiones, influir sobre ellas.


			La asunción de este compromiso hace indispensable que como docente acepte un difícil reto: intentar captar diariamente el interés de los alumnos acerca de los temas propuestos.


			Siempre trato que un tema que me apasiona (he de puntualizar que esta circunstancia me suele ocurrir en la mayoría de los temas de mi especialidad) también «encienda» a mis alumnos, o como mínimo, les genere curiosidad para que adquieran los conocimientos que como profesor me interesa que logren.


			Asimismo he de admitir, y esto es otra de las ventajas de ser docente, que también experimento un aprendizaje y un enriquecimiento resultante de esta interacción con mis alumnos.


			No son pocas las personas que han pasado por mis clases o ponencias, y en éstas hay alumnos que destacan o sobresalen por encima del resto. Aquí es donde entra Pedro, al que he tenido el privilegio de tener como alumno en el Instituto Canario Superior de Estudios (ICSE).


			En una clase de fin de trimestre, decidí abrir un foro de debate acerca de un tema que entendí de interés para mis alumnos de Dietética, este era la entomofagia y su relación con la industria agroalimentaria en el marco de su imperiosa búsqueda de nuevas fuentes proteicas.


			A esa altura del curso, Pedro ya se había destacado como un estudiante ejemplar, y una de las características que más valoraba en ese momento (y que actualmente sigo admirando de él pues, en mi opinión, es el fundamento de su éxito presente y de la excelente proyección de futuro que atesora) era su seriedad y capacidad de trabajo tanto en equipo como a nivel individual.


			Habitualmente existía entre nosotros un intercambio de información sobre la materia mediante artículos, páginas web, recomendaciones de lectura, etc, pero en este tema concreto el tráfico recíproco fue mayor.


			En este espacio de tiempo, y a pesar de su juventud, Pedro se ha convertido en un auténtico estudioso del tema y en una persona con un enorme conocimiento y criterio sobre el mismo, y me honra que haya pensado en mi para introducir al lector su primer libro.


			Sobre el contenido de la obra he de destacar, al margen del interés del tema desde el punto de vista nutricional y el enfoque al porvenir agroalimentario, la facilidad con la que Pedro engancha al lector mediante un estilo muy cercano y fácilmente entendible, sin restar un ápice de carácter técnico a sus contenidos.


			La claridad de la exposición de los conceptos es un reflejo de la inteligencia y habilidad de Pedro a la hora de sintetizar sus conocimientos y transcribirlos a un formato fácilmente descifrable para el lector. Además, estas nociones las combina con una colección de datos curiosos muy bien elegidos que hace que sea muy fácil abstraerse en una lectura tremendamente agradable y a la vez de gran interés.


			Lo que Pedro consigue en este libro no es tarea baladí, y constituye un reflejo de lo que citaba anteriormente con respecto a la habilidad que debe tener un docente, en este caso escritor, para conseguir captar la atención sobre un tema que no me cabe duda que a Pedro le apasiona, y que a buen seguro también lo hará a sus lectores.


			Así que, les recomiendo encarecidamente la lectura de este libro aunque, como en mi caso, sufran de su efecto secundario más inmediato, que es no poder quitarle los ojos de encima hasta que lo hayan terminado.


			Joaquín Fábregas Leal
Técnico Asesor en Salud Pública
Veterinario col. 557 de Iltre. Col. De Veterinarios de Las Palmas


		




		

			Saborea el futuro


		




		

			1
¿A quién le interesa este libro?


			¿Te has planteado alguna vez cuál y cómo ha sido el proceso necesario para obtener la mayoría de alimentos que sueles tener en tu despensa? ¿Sueles indagar en las etiquetas de los alimentos antes de pasar por caja? ¿Eres de los que creen en la fórmula «una compra = un voto»?


			Si la respuesta es sí, este libro es para ti.  Y si no… ¡También! Te explicaré por qué:


			Verás, una cosa de la que me he percatado durante mi experiencia como blogger, divulgador e investigador es que, aunque no lo creas, a todos nos incumbe lo que comemos. Te haré una pequeña prueba para demostrarlo.


			¿Sabías que la mayoría de piña enlatada que consumimos en España proviene de Indonesia, que la Coca-Cola fue creada por un farmacéutico con objeto de convertirse en un jarabe contra los problemas de digestión, o que pequeños insectos escondidos bajo la denominación «E-120» son usados como colorante en tu yogur sabor fresa? En caso de no saberlo seguro que la próxima vez que te encuentres con alguno de estos productos no dudarás en comprobarlo y compartirlo con quien tengas al lado. 


			Mientras escribo estas líneas tengo 19 años, el equivalente a 6.935 días. Un número de 4 cifras que nunca podría haber alcanzado sin la alimentación que se me dio desde el primer día de vida. Creo que estimular el interés de la gente por el mundo de la alimentación es más fácil de lo que parece, tan solo hay que saber cómo hacerlo. Comer nos alarga la vida y nosotros, queremos ser inmortales. 


			Tratar de forma amena y entretenida el tema de la alimentación del futuro es fundamental para atraer la atención del gran público. Y aunque no me gustaría limitar este libro a un segmento de público concreto, sí que se hace necesario acotar un target específico. Por tanto, si eres:


			•Nutricionista


			•Médico


			•Estudiante


			•Investigador


			•Emprendedor


			•Inversor


			•o experto en cualquier actividad que tenga que ver con el mundo de la alimentación ya sea en el ámbito del marketing, nuevas tecnologías, asesoramiento, como speaker/coach, etc,


			este libro puede ser una buena elección complementaria a tu actividad profesional/académica. Mi intención es contarte en poco más de cuatro horas las ideas fuerza imprescindibles para entender la alimentación del futuro:


			1.	Cómo evolucionó nuestra alimentación.


			2.	Qué errores hemos cometido.


			3.	Cómo debemos encarar el futuro.


			Así que si te interesa saber qué dejarás de ver en tu plato y qué aparecerá en tu cocina y alrededores, y por qué, éste es tu libro.


		




		

			2
¿Por qué te interesa este libro?


			Y bien, ¿Es que acaso las futuras generaciones no comerán lo mismo que comes tú hoy día? La respuesta es no. Ni las futuras generaciones seguirán comiendo y produciendo los mismos alimentos que en la actualidad, ni tú tampoco. En no más de tres décadas el sector agroalimentario afrontará cambios de gran envergadura que transformarán por completo no solo la forma en la que te vas a alimentar, sino también la forma en que percibirás una actividad a priori tan simple. Es por ello que debería interesarte este curioso asunto ya que no solo afectará a las futuras generaciones, sino también a ti y, por tanto,  a lo que habrá en tu plato y alrededores.


			Y seguramente te estés preguntando: ¿Por qué van a suceder «cambios de gran envergadura» en un espacio tan corto de tiempo? Pues porque los cambios llegan y son aceptados cada vez de forma más acelerada y precipitada.


			Considero que la percepción del concepto «futuro» se ha distorsionado bastante en los últimos años. Para explicarlo te pondré, como ejemplo, mi propia experiencia. Cuando tenía 15 años y en mi entorno se hablaba o especulaba sobre futuro, lo primero que me venía a la mente eran imágenes de Fry, el famoso repartidor de pizza congelada que se despertaba 1.000 años por delante de su época y protagonizaba la serie de animación «Futurama». Sin embargo, algunos años después, una vez  comencé a estudiar, investigar y analizar el futuro de la alimentación, mi percepción de la métrica del tiempo cambió. Y es que ahora los cambios para materializarse no necesitan de milenios. Lo que hoy puede parecer surrealista, inconcebible o simplemente irrealizable, en unos pocos años puede ser una realidad absoluta, porque gracias a las nuevas tecnologías y al desarrollo de la sociedad de la información, cada día son más las mentes que plantean y encaran desafíos que permiten acelerar  los procesos de investigación y desarrollo.


			Un buen ejemplo que, además, es recurrente para demostrar que los cambios se introducen y aceptan más rápido es el poco tiempo que ha tardado Twitter en llegar a los 50 millones de usuarios, sobre todo si lo comparamos con algunos otros grandes inventos del siglo XX. Resulta curioso comprobar que inventos tan importantes como la radio y la televisión necesitarán 38 y 13 años respectivamente en comparación a los siete meses y medio que tardó la red social en alcanzar el mismo número de usuarios.


			Lo que pretendo con este ejemplo es insistir en la idea de que la percepción que tenemos sobre el término futuro ha variado. Como ya te dije, vivimos en una época en la que los cambios se precipitan de manera tan acelerada que el espacio temporal que entendemos por futuro cada vez se acorta más. Mis bisabuelos solo pudieron disfrutar de la radio durante sus vidas mientras que yo, en mis 19 años de vida, he convivido con la radio, la televisión, los dispositivos MP3, los smartphones, Spotify, etc. Y además, he visto reaparecer a mi alrededor el vinilo o la cassette como parte de la cultura vintage. 


			Pero regresemos al ámbito alimentario, un sector para el cual se auguran grandes cambios en las próximas décadas ya que, tal y como está concebido hoy en día, es insostenible e ineficiente. Se trata de uno de los pocos sectores que aún «no piensa demasiado en verde». Buena parte de los alimentos que consumimos y la manera en la que los producimos no están alineados con conceptos tan cotidianos como «green» o «eco». Y es que cada día son más las industrias que planean afrontar el futuro de manera diferente a como lo han venido haciendo hasta ahora. El caso más obvio lo tenemos en la movilidad urbana, para la cual ya hemos asumido cambios de comportamiento: dejamos el coche en casa, vamos en bicicleta al trabajo, usamos el transporte público al cual le exigimos que sea eléctrico y, además, nos atrevemos a nuevos medios como el patinete eléctrico. Todo esto era impensable hace tan solo diez años cuando circular por la ciudad con nuestro coche era lo más habitual. En el sector agroalimentario, las palabras insostenibilidad e ineficiencia también deberán ser sustituidas por sus respectivos antónimos. Una transformación que solo podrá ser impulsada con la ayuda de dos agentes: 


			1.	Las instituciones supranacionales y los gobiernos.


			2.	El sector agroalimentario.


			Ya estamos observando cómo instituciones y gobiernos están inmersos en una carrera a contrarreloj por legislar y establecer normativa que adecue el mercado a las necesidades y compromisos con la sostenibilidad. Por otro lado, el sector agroalimentario deberá asimilar que se avecinan cambios profundos y por tanto, tendrá que reinventarse si no quiere perder cuota de negocio. Sirve como ejemplo el Reglamento (UE) 2015/2283 del Parlamento Europeo relativo a los nuevos alimentos en el que se incluyen a los insectos dentro de la categoría de «nuevos alimentos».


			Creo que un libro como este puede ser una buena herramienta para concienciar sobre la necesidad de revisar y reinventar los procesos actuales de obtención de alimentos. Para lograr este objetivo me enfrento a un reto importante. Éste es que tú, amigo lector, disfrutes y sobre todo aprendas de manera amena y entretenida. Como indicaba Ana Nieto en su libro «Triunfa Con Tu Ebook» solo un 20 % de los libros digitales se acaban leyendo hasta el final. Mi objetivo personal no es solo que este libro no forme parte del 80 % restante, sino que además, al finalizar la lectura, te encuentres perfectamente empoderado para ser un embajador más de la reinvención alimentaria.


		




		

			3
¡Una ración de contexto por favor!


			Prueba a echar un vistazo a tu alrededor, podrás observar como la mayoría de cosas que te rodean han sido inventadas por el ser humano a lo largo de la historia. En serio, echa ese vistazo y reflexiona un momento sobre lo que vas a ver a continuación.


			A buen seguro las cosas que has visto no son las mismas que las que otros lectores habrán visionado. Todo depende del escenario en que te encuentres.


			En mi caso, mientras escribo esto me encuentro en mi habitación y tras un barrido rápido, he podido ver: mi monitor, la mesa de escritorio sobre la que apoyo mis brazos, el teclado donde redacto y un buen póster del peculiar abogado de Walter White en la serie Breaking Bad, Saul Goodman, justo detrás de lo citado. 


			Seguro que si hiciéramos una recopilación de lo que cada lector ha visionado obtendríamos una lista interminable de hallazgos humanos que podría resultar bastante curiosa teniendo en cuenta la infinidad de escenarios en los que se suele leer un libro.


			Si estás leyendo esto en casa, por ejemplo, a buen seguro que las paredes, techos y columnas del inmueble habrán pasado desapercibidos en tu actividad exploratoria, al igual que me ha pasado a mí. Lo cierto es que esos elementos son los que más mérito se deben llevar, ya que son los responsables de que la edificación en la que te encuentras se mantenga en pie y puedas estar seguro en su interior. 


			Resulta casi imposible no encontrarnos con algún hallazgo humano en nuestro pequeño vistazo. Y es que, aún encontrándote en plena naturaleza, alejado de cualquier tipo de civilización seguirías estando rodeado de ellos. Buen ejemplo sería la ropa y el calzado que lleves en ese momento. Incluso si lees esto desnudo por alguna llanura libre de presencia humana tampoco podrías asignarte victoria alguna, el simple hecho de que estés leyendo esto forma parte ya de uno de los numerosos e increíbles descubrimientos del ser humano, la lectura. Esto prueba la infinidad de soluciones con las que nos encontramos a diario en nuestro entorno y la manera en que obviamos muchas de ellas.


			Esta «superioridad» puede tener su origen en que, al igual que el camaleón tiene la capacidad de cambiar de color, los erizos de alzar sus púas y los murciélagos de ver en la oscuridad; los humanos fuimos dotados de inteligencia y capacidad de razonamiento como mecanismo de supervivencia. Con ella hemos logrado cosas asombrosas, desde comunicarnos mediante el habla, la escritura y la lectura, hasta enviar un coche al espacio con un maniquí como piloto para… ¡Una campaña publicitaria!


			No obstante, y a pesar de esto, seguimos siendo esclavos de nuestra identidad biológica. Una identidad que no nos permite privarnos de la comida. Somos y seguiremos siendo, al igual que la mayoría de especies que pueblan la esfera terrestre, seres heterótrofos. Lo que significa que no podemos, a partir de una sustancia inorgánica, crear materia orgánica para nosotros mismos con el objeto de nutrirnos, estando obligados a alimentarnos de otros seres vivientes. 


			«El ser humano ha aprendido a dominar la naturaleza mucho antes de haber aprendido a dominarse a sí mismo». (Albert Schweitzer).


			Y atendiendo a esta gran cita del famoso médico, filósofo y músico alemán; en vistas que no podemos prescindir de alimentarnos, nuestra especie ha sabido moldear su entorno para así poder hacerlo, trayéndonos dos buenas noticias:


			1.	Variedad en lo que comemos.


			2.	Inocuidad en lo que comemos.


			Noticias que además vemos reflejadas a diario en nuestro alrededor. La variedad, como consecuencia de la excesiva competencia dentro del sector alimentario por ofrecer más diversidad y mejores productos. Y la inocuidad, en organismos como la EFSA (Autoridad Europea de Seguridad Alimentaria) encargados de proporcionar métodos científicos para alertar y detectar problemas que afecten a la seguridad alimentaria. 


			Variedad e inocuidad suenan bien, ¿verdad?. El problema es que éstas dos buenas noticias están acompañadas, por desgracia, de otras dos malas que, por cierto, ya comenté de manera general en páginas anteriores:


			1.	Ineficiencia. 


			2.	Insostenibilidad.


			Dos malas noticias también reflejadas en nuestro día a día. La ineficiencia en la superproducción de alimentos. Una masiva producción que desemboca anualmente en unos 1.300 millones de toneladas de comida desperdiciadas o perdidas; y  la insostenibilidad en la mala elección de los alimentos a producir, dando lugar a unos 925 millones de personas desnutridas en el mundo. 


			Dos problemas de gravedad, sin duda, aunque lo más grave se incorporará a estos en el año 2050 cuando la población mundial supere los 9.000 millones de habitantes. Un 30 % más de población que vendrá acompañado de un aumento de la esperanza y el nivel de vida. Una situación que algunos catalogan como aterradora y desesperanzadora,  tanto que hay quienes ya hablan de controlar las tasas de natalidad, de epidemias que disminuirán el número de habitantes y de que serán necesarios otros 27 planetas si la población de 2050 en adelante pretende consumir el mismo número de calorías a partir de las mismas fuentes que consumimos hoy día.


			No obstante, para este tipo de afirmaciones me gusta fijarme siempre en actitudes de grandes personajes históricos que fueron capaces de mantener su optimismo ante cualquier circunstancia. Uno de mis preferidos es Winston Churchill, quien dijo una vez: «Soy optimista. No parece de mucha utilidad ser cualquier otra cosa». 


			Y como no resulta de mucha utilidad dejar que el propio tiempo cambie las cosas, empecemos por cambiarnos a nosotros mismos, ¿Que serán necesarios 27 planetas si queremos seguir comiendo lo mismo? ¡Pues no comamos lo mismo! ¿Que en 2050 seremos un 30 % más de habitantes en el mundo? Pues en vez de dedicar el 70 % de nuestra agricultura a alimentar animales, ¡Alimentemos a más personas! Soluciones sencillas a simple vista, pero que para ser llevadas a cabo, deberán de cursar con dos desafíos a los que el sector agroalimentario se tendrá que enfrentar: 


			1.	Encontrar alternativas sostenibles y eficientes.


			2.	Y hacerlas atractivas para los consumidores. 


			Por suerte, en los últimos años han aparecido gran cantidad de alternativas, algunas más atractivas y cercanas a nuestros platos que otras, pero todas y cada una de ellas con el mismo objetivo de asegurar la alimentación de la población venidera. A lo largo de este libro te comentaré las que más confianza generan y sobre las que creo que se podrá fundamentar la alimentación del futuro.


			Pero antes de ello, me gustaría decirte que durante los meses previos a embarcarme a escribir este libro realicé una lectura e investigación profunda sobre la historia de la alimentación. Y tengo que reconocer que muchas de las conclusiones e ideas que propongo, están inspiradas en lo que ya hemos hecho y lo que ya conocemos. Como siempre, la historia y la experiencia previa siempre proporcionan las claves para abordar el futuro.
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